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    ...en la llama de la música,


    en el cántico del concierto


    y en la mano del que arranca


    el manantial de la armonía…


    Antonia Pons Coch


    (H. EX, 20/01/012)


    



    La música habrá de ser siempre incisiva, como flor del silencio.


    Cristobal Oudrid


    ¿Quién creería


    que de la pura almendra del silencio construye


    su sagrado la música?


    Pablo Jiménez


    (Del libro FIGURACIONES)


    



    La música se eleva


    por los ríos azules de la tarde.


    Lola Santiago

  


  
    PRELUDIO


    Se dice de Extremadura es la tierra que más se añora; que más acude al recuerdo; que más se evoca por quienes estamos fuera de ella.


    Somos muchos, e incluso muchísimos, los extremeños, de ambos géneros, que vivimos en los más diferentes lugares, en las más diversas geografías. Unos tuvieron que dejar la patria chica en busca de horizontes favorables. Otros fuimos llevados en ese torbellino de la misma idea migratoria.


    Esta cualidad conduce a algunos a pensar que en el consorcio del territorio español, Extremadura no tiene sólo dos provincias (Cáceres y Badajoz) como señalan los mapas, sino tres, estando constituida la tercera por el numeroso contingente emigrante.


    La verdad es que, sin recurrir a glorias pasadas, Extremadura – extensa y variada- es fértil e inquieta culturalmente desde siempre e incluso desde cuando sus límites políticos no estaban establecidos. No dejará de serlo jamás, auguramos. Es sabido, al hilo de esta idea, que tanto en las ciencias como en las letras y las artes (incluida la cinematografía) ha brillado y brilla con luz propia.


    El Centro de Estudios Extremeños a través de su revista cuyo primer número apareció en 1927, fue pionero en nuestro país en detectar y divulgar estos valores. La revista que edita es una de las más prestigiosas de tal índole, no sólo en el ámbito hispanoparlante, sino en el panorama internacional con sus tres números anuales de más de 200 páginas.


    En los tiempos inmediatos a la gloriosa Transición Democrática, la organización política por autonomías, propició que Extremadura acometiera la tarea de editar un compendio de su idiosincrasia y su saber hasta la fecha con el nombre de Gran Enciclopedia Extremeña en diez volúmenes de tamaño algo más de folio con abundante material fotográfico a todo color y tapas en corcho. Excelente labor llevada a cabo con rigor y elegancia por especialistas en cada pueblo y tema. Sin embargo cuenta con olvidos de bulto respecto al cine y a la música (en lo que nosotros podemos apreciar). Claro que estas deficiencias pueden ser subsanadas si se acomete el empeño de llenar estos vacios. Ahora, esta encomiable obra está incompleta y no la redime la información perentoria que puedan proporcionar las redes informáticas.


    ¿Cómo se pudo olvidar que el llerenense Miguel del Barco es (ya jubilado) catedrático de órgano en el Real Conservatorio de Música de Madrid y director del citado centro en dos largos periodos? ¿Cómo se pudo olvidar a Esteban Sánchez, natural de Orellana (Badajoz) virtuoso pianista en la obra de Isaac Albéniz junto a Pedro Pírfano de Fuente del Maestre (Badajoz) director de orquestas sinfónicas y del coro de RTVE?


    Al menos a Joaquín Parra, destacado pianista clásico, nacido en Fregenal de la Sierra, sí se le dedica merecido artículo, como a Olga Ramos, personalidad relevante en este relato como se verá, en cuyo artículo se nombra a Alberto Lebrato como su pianista.


    Lamentables ausencias cuando hoy son muchos los autores que nos esforzamos por enaltecer los valores extremeños. La nómina es prolija. Por ello, en representación se puede citar a Ricardo Hernández, natural de Santa Marta y residente en Madrid, enamorado de Extremadura, quien insiste en darnos a conocer, con pretensión bibliográfica profunda a escritores, bibliófilos, poetas del verso con sus libros: “Poetas en la Extremadura exterior. Antología 1900-2010” Edit. Sial y sus tres volúmenes “Escritores en los cementerios de España” (el 3º de reciente aparición) publicados por la Asociación Cultural Beturia. Con anterioridad a esta aportación se publico el libro “Quién es quien” con semblanzas de los creadores y científicos regionales.


    Vista la panorámica en general, pretendemos contribuir a reparar estos vacíos respecto a la música (del cine ya se ha hecho), ofreciendo esta aproximación biográfica del pianista y compositor ALBERTO LEBRATO RAMIRO que reúna noticias orales directas y conatos biográficos escritos repartidos en distintas publicaciones (periódicos, revistas) con motivo de su constante actividad musical ejercida en la más amorosa profesionalidad.


    La fidelidad de estas noticias nace, sobre todo, de las entrañables conversaciones con este cronista de Alberto para este objetivo, bajo la mirada cariñosa y comprensiva de Rosita, su oído atento y su colaboración.


    Lamentablemente Rosita –trás varios meses de enfermedad – falleció en mayo de 2014. Ya este trabajó estaba preparado para ser corregido desde octubre del año anterior.


    Por otra parte, Alberto Lebrato Ramiro es el artista en quien confluyen y se experimentan con todo vigor las tres premisas que el filósofo Ortega y Gasset esgrimió y analizó en sus biografías de los pintores Diego Velázquez y Francisco de Goya: vocación, suerte y circunstancias. Tres sustantivos de expresividad brillante y contenido tan interesante como rotundo que, traídos a este relato, y en juego con ellos, lo hilvanarán. Tres vocablos que se encarnan en el cuerpo enamorado del músico en ciernes.


    Reza el proverbio que cuerda con tres hilos es difícil de romper. El guarismo “tres” va a ser constante en este relato. He aquí nuestro deseo: trenzar las noticias, datos, acontecimientos, anécdotas, manifestaciones de lucha y empeño con las vivencias para dejar huella indeleble de su persona y su arte.


    La biografía que nos permitimos llamar con término musical “rapsodia” queda completada con una aproximación analítica mínima de su personalidad artística profesional e idiosincrasia.


    Asimismo, con el fin del que el lector universal pueda obtener una idea adecuada de conjunto y del ambiente citado en el que se ha desarrollado la vida y la profesión de Alberto Lebrato Ramiro, se ha elaborado un añadido - con visos ensayísticos - sobre una breve historia de la música en general y sobre la llamada ligera en particular en la cual el biografiado se desenvuelve como pez en el agua.

  


  
    RAPSODIA VITAL


    Se dice que el orden de los factores no altera el producto. En cambio al jugar en este relato con las premisas orteguianas enunciadas no se puede caer en la arbitrariedad o el capricho. Es evidente que la suerte es el primer factor a tener en cuenta aquel 31 de Enero de 1932, cuando se inundó de alegría el hogar de doña María Ramiro Soto y don Antonio Lebrato Fuentes, al venir al mundo el niño a quien nombraron con tres palabras llanas y trisílabas en el registro, configurando un verso eneasílabo para el gran poema épico de su vida, quizá, invocando al hado sin pensarlo: ALBERTO LEBRATO RAMIRO.


    Era el tercero de los cuatro hijos con los que el matrimonio fue bendecido. Primero Antonio y Eduvigis, después María. Esto ocurrió en la villa de Oliva de la Frontera, momento feliz en aquella España que desarrollaba su segunda experiencia democrática republicana.


    Oliva de la Frontera, villa perteneciente al partido judicial de Jerez de los Caballeros, rayana geográficamente con Portugal al oeste y la provincia de Huelva al sur, era una población con casi doce mil almas cuya cifra aumentaría mucho en la década siguiente. Es patria de personajes importantes como el sacerdote Adrián Sánchez que argumentó, con seriedad, que Cristóbal Colón era nacido en esta población y está enterrado en el atrio de la ermita de Nuestra Señora de Gracia. Es cuna de Francisco Lebrato Fuentes (primo de nuestro biografiado y amigo): escritor, poeta, creador, hombre de letras que “ve a Oliva sencilla y bullanguera, niña de blanco enamorada del sol” tal dijera de él Pedro de Lorenzo, y animador de la tertulia El Rato de la que más adelante se hablará con detenimiento y, sobre todo, patria chica de Timoteo Pérez Rubio, pintor destacado de la generación del 27 a quien España debe la salvación física de los cuadros del Museo de El Prado durante la guerra civil,(L’home que sauva les chefs d’oeuvre espagnols decía el titular de La Semaine a sus declaraciones en Ginebra el 2 de junio de 1939) asunto importantísimo que ha merecido la atención de una tesis doctoral en la Universidad de Alcalá de Henares dirigida por el catedrático Dr. Antonio Martínez Ripoll, la película de ficción “La hora de los valientes” de Antonio Mercero y en 2004 un pseudo-documental titulado “Las cajas españolas” cuyo director es Alberto Porlan, aprovechando los diez minutos conservados del momento exacto en que estas pinturas eran sacadas de la pinacoteca madrileña para ser llevadas a Valencia en principio.


    En este caldo de cultivo se inicia la vida de Alberto. Su madre, pianista (aunque no tenía piano en casa - dice Alberto -) y con bonita voz. ¡Qué envidia! –exclama este biógrafo: ¿Con cuántas nanas no se dormiría el niño que se desarrolla rodeado de magníficas circunstancias musicales?


    Prodigioso ambiente para empezar: su abuelo materno organista de San Marcos, la parroquia, aunque corrían tiempos aciagos.


    En esas fechas, su padre, empleado del S.E.N.P.A., es trasladado a Badajoz capital. En la ciudad del Guadiana pasarán la guerra. Aquí, su hermano mayor iba a tomar clases de solfeo y Alberto le acompañó alguna vez a las aulas “pero no me enteraba de nada” (nos dice hoy).


    Corría el año 1941. La familia regresa a Oliva. El niño ya cuenta con nueve inviernos. Época muy difícil en todo el país: aislamiento, autarquía…, escasez de alimentos… Sin embargo, en el pueblo comienza a funcionar de nuevo la Banda Municipal dirigida por don Francisco Ramiro Soto, su tío, quien sí tenía piano en casa, en el cual Doña María impartía clases a su alumnado.


    Ahora Alberto entra en relación con la técnica, el timbre de los instrumentos, sus matices, su colorido orquestal, su gran sonoridad, sus juegos. Pronto, insufla aire a la flauta, al requinto, al saxofón y los domina. Todos, admirados, lo advierten. Está germinando en él una vocación artística con miras altas dentro del juego de su actitud infantil como resalta esta anécdota tal él nos cuenta:


    “ponía las partituras sobre la mesa y dirigía la peculiar orquesta formada recriminando las entradas a destiempo o la escasa afinación”.


    Tiempo feliz. Todo va sobre ruedas, pero su padre no confía demasiado en que con la música se pueda hacer carrera. Alberto, junto con los estudios escolares que supera con creces, ha aprendido a escribir a máquina. Su tío paterno don Mariano Fuentes Pecellín es juez comarcal y entra a trabajar en el Registro Civil. Excelente principio. En década tan dificultosa, un empleo, con muchas posibilidades de opositar a ser fijo y de esa índole, la envidia de cualquiera…


    “Con este puesto –le decía su padre –tú acabas haciéndote el amo del pueblo. Si llegas a secretario, el juez siempre delegará en ti y…”


    Estas palabras llegaban a sus oídos como sonido monótono de agua de lluvia. Le dejaban indiferente. Para qué…, si él ya era dueño de sí mismo.


    La rutina del horario laboral, de ocho a tres, es una carga pesada que su espíritu de artista inquieto no soportaba bien aunque le quedara el resto del día para entregarse con pasión a la vocación que, a cada paso, se le va declarando más comprometedora. Así, cuando abandona las teclas con letras de la máquina para documentos oficiales, va a las bícromas del piano, a las llaves de los instrumentos de viento de mágicos timbres llenándosele el alma de sueños.


    Ya ha compuesto una plegaria a la Virgen de Gracia y un pasodoble a Oliva cuya letra, de Felipe
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